
Margo Glanrz •

oy conmemoramos la apertura de la Real
Universidad de México, cuya lección inau­
gural fue pronunciada por el célebre hu­
manista toledano Francisco Cervantes de

Salazar, exacramente hace 450 años, el día3de junio de 1553.
y es con gran consternación que lo hago, primero,

porque mi intervención se imitula Relección, vocablo que,
he de confesar, no me era demasiado familiar, aunque lo
hubiese visto alguna vez, sobre todo en relación con fray
Alonso de la Veracruz, cuya estatua estaba colocada en el
centro del patio de Mascarones, la mansión colonial donde
hasta 1954 estuvo albergada nuestra Facultad y que aho­
ra se encuentra en uno de los jardines imeriores de este
edificio, ahora llamado Rosario Castellanos, sí, ese mis­
mo fray Alonso, quien muy probablemente en 1535 es­
cuchara a su maestro y amigo, el teólogo y jurista Francisco
de Viroria, pronunciar en la Universidad de Salamanca
su famosa rdecci6n in ti rulada, ceDe aquello a que está
obligado el que llega al uso de razón".

y con todo, no estaba muy segura de lo que quería
decir exactamente esa palabra, pero sí creo haber llegado
imperfectamente al uso de razón. Por ello, ames de co­
menzar a escribir este texto me acerqué a varios dicciona­
rios, empezando por el TeJoro de la Lengua Castellana de
Sebastián de Covarrubias, publicado en España en 1G11,
el primero con el que contamos en nuestra lengua; luego
el de Autoridades, publicado en 17 J3, y, por último, los
diccionarios de la Real Academia y el etimológico de
Corominas donde dicha palabra brilla por su ausencia.
Tuve más éxim, sin embargo, consultando un dicciona~

rio Latino -español de Balbuena, con prólogo del Padre
Martínez López, publicado en París en 1851-; allí encon­
tré consignadas la voz relegere y sus variantes reiego, relegis,
relegi, reiectum: según Cicerón quiere decir volver a leer o
leer por segunda vez; según Juvenal, simplemente leer;
según Ovidio y Horacio volver a revisar; según Horacio,
Otca vez, recoger, amontonar, agregar, y finaJmenre según
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Papinius Statius, volver a pasar por el mismo camino,
volver a tomar la misma dirección, recorrer de nuevo el
mismo lugar. Creo que todas esas acepciones convienen
en este caso, en este momento en que intentamos volver
a transitar por la historia de aquel camino azaroso. lejano
origen de nuestra Máxima Casa de Estudios, aunque sim­
plemente la palabra también quiera decir que hay que
repetir una lección.

II
Sí, efectivamente, un camino azaroso, pues las discu io­
nes en torno a la conveniencia de crear una universidad
en México se prolongaron durante casi quinu años. d
1536 a sepriembre de 1551, año en que se expidió la Re;,1
Cédula que instituyó lo que habrra de ser el centro de
enseñanza superior más importante de nUCMro pJh..:¡n­

tecedente de lo que ahora conocemos como la niversi
dad Nacional Autónoma de México. Yuno de eslos azare<
es precisamente el hecho de que la plátiea inaugural. la de
ese 3 de junio de 1553, supongo que rambién llamad.
Relección, haya sido encomendada a un distinguido le·
rrado, un erudito profesor, quien, ad más de ser rectOr
en dos ocasiones de la Real Universidad, fue .lUror de los
célebres diálogos latinos al estilo de los de Luis Vives donde
se nos explica didáctica, elegante y pre isamente lo que
fue esa universidad al año siguiente de fundada, además
de describirnos con amor y admiración cómo eran en 1554
la ciudad de México y sus alrededores para, finalmente.
hacer de sí mismo un encendido elogio: Cervantes de
Salazar, explica Suaw, uno de los interlocutOr del diá­
logo en dónde se describe la ciudad de léxico, es "un
profesor que, en cuantO puede, procura que los jóvenes
mexicanos salgan eruditos y elocuentes, para que nuestra
ilustre tierra no quede en la oscuridad por fulta de escri­
tOres de que hasta ahora había carecido". Y reitero, es un
azar feliz -porque también hay azares felices-, pues el
hecho de que haya sido un letrado quien hubiese leído
ese discurso inaugural nos confirma el amplio legado
humanístico que nuestra universidad siempre ha trabaja­
do, reelaborado y perseguido, a pesar de los duros emba­
tes a los que se ha visro expuesta, ya los que seguirá estando



expuesta por desgracia y también por fortuna, porque son
ellos los que nos permiten renovarnos y a la vez recrear a
manera de relección aquello de lo que podemos enorgu­
llecernos.

Azarosa cunbi61 porque cksck anteS de su nacimienlo la
Real Universidad se vio expuesta a una renovada contien­
da respecto a su caráerer: ¡seria una universidad regida
por la estructura horizontal de la universidad medieval,
iguiendo el ejemplo de la de Salamanca, entre otras, o se

supedilarla a un régimen vertical cuya tendencia era la
concentración del poder en centros reducidos, bajo el Pa­
lronalo Real?: "el numeroso grupo de estudiantes [de la
universi<W! medieval] se vio desplazado por el reducido
conjunln de los dOClores.' Obviamente, aunque sus
primeros profesores fueron dignalario eclesi~sticos

egresados de Salamanca y el siSlema de grados acad~mi­

oo' nos remila a la tradición gremial medieval. la univer·
sidad mexicana se onformó siguiendo ouos pa~euos
que la disrandan 10lalment de la universidad que roma·
ron (OmO ejemplo. fueron enormes cambios. debidos a
la recomposición de 1"" relaciones de poder propias de la
mod rOldad. nos dice el Dr. Armando Pavón, en Otro d
u.s texlOs. 1... composición de aquella prim ra universi­

dad rcvelaha. además de su linle acad~mico, el estado de
la sociedad <Illoni 1. Dos oidores. Rodríguez de Quesada
y (,001<:" de Samillana ocupaban los cargos de rector y
mJe,rrescuela. c> d cir, los represcmanlcs de la corona
eran qUIenes ejerdJn el gobierno de la nuc:-va insrilución
lomo ejercían el gobierno de la colonia... El máximo
tribunal ivil ycriminal del virreinato lomaba las riendas
de la lormalión de abogados. los probional.. con quie­
nes m,h adelame lendrían que lralar en la impartición de
ju~ri(i.1 ... Ul\ ftCculJr corncnl.aban on un pacio re­
ducido. pero como en la labor evaogélil-a, lerminarlan
dcspl,mlOdo a los frailes ... ·

ArmJudll P;1\,OR Romero. -Grados y graduados ro la UrUvusi.
d.ld d ~ 1~lo <\l', ro Arm.1ndo Povón Romtn>. ttiJ. Urtiumi...
"'" m L, N_ &".,.., <1!SU/lINAM, México. 2003. pág. 16.
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La universidad, entonces, fue concebida aparen,
para contener la c:-xplotación indIgena, para oiI~~~
c:-vangeIización y dar respuesta a diversos piobll~~~
cionados con la encomienda, la evangelizaci6n, ¡j
tión de la c:sc/avitud yel maltrato alas íD<IlgenaB; •
la idea original del obispo fray Juande~
tambi~n apoyó al Colegio de la SamaCruz de
inaugurado en enero de 1536, el cual de una~
ralda deberla latinizar y cristianizar a los noblA
nas, institución que provocaba la indigtw:iónyIa="",",c,
de los peninsulares y de los crian.,. que no .~~~~
institución donde pudieran estudiar sin lCIler~ll<;

darse a la metrópoli, aunque en realidad, COJl1Q

explican Pavón y González, si se lee con a
Sahagún, entre otrOS, se advic:-rte que TIaltclolóD
cenuo, tanto para occidentalizar a las elites indfgellaf
para que la formación de mas en plIUlátiq 1.
lalina facilitara el proceso de adaptación del
restantes lenguas naturales a los tequerimienaJs;de
gelización y de la colonización. El c:xperiJnentG.,
de muchos colonizadores, trala el rieSgó de q~
dios, una vez latinizados, se abrieran las~
sacerdocio, algo que despertaba oposición y

Más a11~ de los recelos, digamos~ t
pecto de anta Cruz de Talte1o/co, ell'Olcgio p
reveló superfluo, pues se dieron cambios en la
la Corona hacia los naturales. La institución
senlido mientras formara parte de W1 proyecto
dad basado en la pervivencia de la nobleza u'KiIg~

pronto 6;te fue echado por tierra y sU$tituido po
grama de reducciones forzosas de indios enp
dos y regulados al modo de los cabildos cast:eU,.il41
reforma abrió las puertas a nuevos actOres, 1lI
los macebuales detentar cargos de gobierno y de
en las nuevas comunidades, con lo que ratában
rancia como mediadoteS a los miembrqs de Li
autÓClona. La educación especial y la existencia'
de esa elite se volvra superflua. Y dado que bajo
concepto se les permida el sacerdocio, pronro,;c:'
la polrtica de impedirles el acceso al Iatúi. Lo.i
sobre la creación de una universidad en MéXicO
rrollaron cuando aún lenla vig,,"cia para las
el proyecto de llaltelolco, cada vez máJ~
fuerza estuvo presente en ellos". 3

A. !'ovón Romero. Enrique González GoDz:ilez, "La
Universidad de Mésia>". en MIIrtl1IÜIcIs,~
¡,.¡,¡¡"" ok '" lJoiumicútJ. pág. 40.
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Así, de manera paularina, entre los reinados de Carlos V,
la regencia del Príncipe Felipe y el ascenso de Felipe
JI al trono, se marcarán las distancias y se irá configuran­
do una nueva sociedad y aunque en el Didlogo... de
Cervantes de Salazar sobre la ciudad de México todavía
se mencione con admiración "a los indios que aprenden a
hablar y escribir en latín" y especialmente a Antonio
Valeriano, el humanista nahua, discípulo de Sahagún,
"nada inferior a nuestros gramáticos ... n, 4 ya se ha ini­
ciado un sistema de estricta separación, señalada por uno
de los dos caballeros criollos que en el "Segundo Diálo­
go" guian por la ciudad a Alfaro, el caballero español
recién llegado a México, de tal forma que aún en la topo­
grafía se muestren los contrastes y las divisiones y la ciu­
dad indígena aparezca radicalmente diferente de la ciudad
española por carecer de diseño o de "fábrica" como ento­
nes se deda, además de estar situada en lugares poco
frecuentados de la capital. Suaw lo señala cuando visitan
los alrededores de la ciudad: "Desde aquí se descubren las
casuchas de los indios, que como son tan humildes y
apenas se alzan del suelo, no pudimos verlas cuando an­
dábamos a caballo entre nuestro edificios", (pág. 48) en
cambio, Alfaro, recorriendo con sus amigos criollos la
ciudad trazada por los españoles donde ellos residen junto
con los descendientes de los conquisradores, exclama al
verla: "Todo México es ciudad, es decir, que no tiene
arrabales, y toda es bella y famosa". (pág. 40)

Sólo rendrán entonces cabida en la universidad los
hijos de los españoles, los indios de hecho y, naruralmen­
te, las mujeres rendrían prohibido el acceso, aunque ya a
mediados del siglo XVI se pensara en construir conventos
donde sólo podrán habitar las españolas y las criollas; de
la misma manera en que los indios fueron desterrados de
la educación superior, las mujeres lo fueron también, es­
pecialmenre las indígenas que no podrían sino muy ex­
cepcionalmente profesar en los conventos. aunque, eso
sí, podrían existir como parte de la servidumbre.

Y aquí, aprovecho para rrazar un cuadro de compara­
ciones y de hipérboles, al referirme a un caso singular,

Francisco Cervanres de Salazar, México m 1554, Tre! diálogo!
latino!, México. 2001, ed. Facs, prol. Miguel León Ponilla,
trad., Joaquin García IZCllbaceta, UNAM, pág. SS.
Antonio Rubial y Enrique GonzáJe7., "Los rituales universita~

rios, su papel político y corporativo", en Maravillas, op cit.,
págs. 138, 139.

mencionado en un ensayo de Antonio Rubial y Enrique
González, intitulado "Los [iruales universitarios, su pa­
pel político y corporativo". Hablo de Anronio Lorenzo
López Portillo, quien en 1574 sustentó el examen más
excepcional en roda la historia de la Real Universidad:
bachiller a los 23 años en las cuatro faculrades de Artes,
Teología, Leyes y Cánones. En efecto, López Portillo ob­
tuvo una beca de oposición en San lldefonso, " yanunció
que durante ues días. a mañana y tarde, susremaría actos
de conclusiones sobre distinws aurores de las cuacro fa­
cultades en que era bachiller, con licencia del c1au rro ple­
no. Acudieron. acotan los aucores, basándose en la
fuenres, 'catedráricos jubilados y actuales', decanos de fu­
cultades, maestros de religiones y orros sujeto!! de conoci­
da literatura". Su desempeño durante las cuatro sesiones
fue ral que cumplió con creces lo "basro, arduo y casi
inasequible". A modo de premio, la univet5idad acord
otorgarle gratuitamente las cuatro licenciaw['"J,S y los CU.1­

tro docrorados, y a fin de que gozara de ellos con pleno
derecho, realizaría los actos y ceremonias exigidos por los
estarutos para cada grado. Además, el claustro propuso
que se le retratara con las cuatro borlas y su retraro per­
maneciera en el clausrro, que se ha conservado hasta hoy, '
Me atrevo a colocar frente a esre prodigio de habilidad a
nuestra Décima Musa, a quien me había jurado no vol-



ver a mencionar en un tatO de este tipo. Yde quien dice
d Padre Calleja en su )'2 quizá demasiado frecuentado
teXto dd tercer volumen de las obras de la monja publi­
cado en España con el átulo de FtmuIJ D/mu póstuTrIJIS en
1700. texto que creo necesario volver a reproducir. esto

es. caer en la relección:

y aqul re~riré, con certitud no disputable (tanta fe
debe al testigo) un suceso que sin igual apoyo le calla­
ra. o por no asospecharme de apasionado. crédulo o
por limpiar de dudas lo que he dicho y me resta. El
",ñor Marqun de Mancera que hoy vive y viva mu­
ch05 años. que frase es de favorecido. me ha contado
dos veces que. estando con no vulgar admiración (era
de su Excelencia) de ver en Juana Inés tanta variedad
de noticias. las cscol:lsticas tal (al parecer) puntuales.
y bien fundadas las dem:ls. quiso desc:ngañarsc: de una
vez y saber si era sabidurla tan admirable, o infusa o
adquirida. o artificio o no natural. y juntó un dla en
u palacio cuantos hombres profesaban de lerras en la

Univemdad yciudad de Máico: el número de todos
llegaría a cuarenta y en las profesiones eran vari05.
como teólogos. escrituraríos. ftIósofos, matemáticos.
historiadores. poell5. humanistas. y no pocos de los
que por alusivo gracejo llamados Tertulios. que sin
haber cursado por desúno las facultades. con su mu­
cho ingenio y alguna aplicación suc! n hacer. no en
vano. muy buen juicio de todo. o desdeñaron la
niñez (tenia enton es Juana Inn no mas que diecisie­
te allos) de la no combatiente sino examinada. tan
scñalados hombres qu emn discretos, ni aun esqui­
varan descortesCli la cientlfoca lid por mujer. que eran
españoles. Concurrieron, pues, el dla sc:ñalado a cer­
tamen de tan curiosa admiración. yatestigua el ",ñor
Marqués qu no cabe en humano juicio cn:er lo que
vio. pues dice: "Que a la manera que un galeón real
(traslado las palabrns de su excdencia) '" defenderla
de poca chalupas que le embistieran. asl '" dcsc:mba­
r=ba Juana Inés de las preguntas. argumentos y ré­
plicas que mnto •cada uno en 10 cIasc:. la propusieron"
¡Qué "'tudio. qué entendimiento. qué dilCUtSO yqué
memoria seria OlCnester para esto! El lector lo discu­
rra por si que yo sólo lo puedo afirmar que de tanto

triunfo quedó Juana Inés (asl me lo escribió. pregun­
tada) con la poca satisfacción de si, ifU' si <ti f¡¡ MiWmt
l'Ubi"" "'bnuJo CDII más curiDsitlmi ~/ fikte de U1I4
lItti"ktI (subrayados mio)."

• Diego Calleja. Ap,.biui4n, en Sor Juana In&~ lA
y obras pds""'lItS, Ruiz de Murga, 1700. ceI. 1ilcs.
UNAM. Madrid, 1995, p4gs. 2()..22.

, RIsp"",,, " SDr Fi/q"". en Sor Juana In& de la en¡,.,-g;
cd. de AIbeno G. Salceda. Fondo de OJIruralla"~
Méúco.1957,P'gs.458-459.



En su libro Dindmica del cuerpo rígido, Jorge Flores
Valdés y Gabriel Anaya Duarre 8 analizan el largo cami­
no que recorrieron los científicos para lograr entender el
movimientO de los cuerpos rígidos, por ejemplo, las evo­
luciones del trompo, la trayecroria de un cuchillo tirado
en el aire, la movilidad constante de los giróscopos, mo­
vimientos tOdos que parecen desafiar a la realidad; se sos­
tienen en frágil equilibrio y trazan en una superficie lisa
líneas que pueden explicar fenómenos físicos que habían
preocupado largo tiempo a los científicos, problemas que
Newron, el cienrffico inglés, contemporáneo de Sor Jua­
na, logró descifrar por primera vez sin llegar a siste­
matizarlo desde el pUntO de vista matemático, operación
realizada apenas en la última mitad del siglo XVIJI, cuando
Euler en 1765, y Lagrange en 1788, lograron traducir a
ecuaciones el significado del trazo del baile de los trompos
sobre el hielo, operación para la que Sor Juana, un siglo
antes, utilizó harina, ingrediente esencial en la cocina. La
punra del trompo traza tres secciones de circunferencia
unidas que pueden aumentar el número según su
velocidad. La precisión y la nuración de movimientos son
dos de los giros posibles que Iraza el cuerpo rígido,

movimientos que es necesario resaltar; Sor Juana lo
advirtió un siglo antes que la ciencia los codificase en
ecuaciones y al mismo tiempo que Newton. Yen Pn:mero
Sueño, su poema más importante, se transforman en imá­
genes y en metáforas figuras semejantes a las del movi­
mienm de los cuerpos rígidos que encuentran sus
equivalentes conceptuales en la temática del texto: espi­
rales, drculos y elipses. La monja asciende así a las alturas
vertiginosas en que se embarca la protagonista del poe­
ma, el alma de la poetisa, y desciende a la tielra para con­
templar en el monótono acontecer cotidiano los juegos
aparentemente inofensivos y sin finalidad de las niñas que
se educan en su convento.

De esta manera, seguir nú entendimiento, dice SorJuana

El método queda
O del ínfimo grado
Del sér inanimado
... pasar a la más noble jerarquía
...y de este corporal conocimiento
haciendo, bien que escaso, fundamento,
al supremo pasar maravilloso
compuesto triplicado,
de tres acordes líneas ordenado
de las formas todas inferiores
compendio misterioso:
bisagra engarzadora
de la que más se eleva entronizada
Naturaleza pura... 9

Capacidad de observación y de deducción, cualidades éstas
que le permitirán también, y sutilmente, a pesar de ser
autodidacra, derribar muchos prejuicios, entre los cuales se
encuentra el edificio rodo de la revolución aristotélica, es
decir, esa biología que hace del cuerpo de la mujer un cuerpo
de hombre mutilado y que ella denomina con ironía las fijo­

soRas de la cocina. ¿Acaso no lo deducimos del siguiente
fragmento de la Respuesta... que a continuación ciro?

Pues, ¿qué os pudiera contar, Senora, de los secretos
nalUrales que he descubierto esrando guisando? Veo
que un huevo se une y se tríe en la manteca o en el

Jorge Flores Valdés y Gabriel Anara Duarte, Dinámica del
cuerpo rígido, Fondo de Culrura Económica, México, 1989, ver
sobre rodo de las páginas 7 a 9.
Primnv nuño, en Sor Juana Inés de la Cruz., O.c.. Fondo de
Culrura Económica, ed. De Alfonso Méndez Plancarre.
México, 1951, págs. 350-351.



aceite y. por<lOI1trario. sedespedaza en el almíbar; ver
que paraque el azúcar seCO~ 8uida bastaecIwie
una muy núnima parte de agua en que haya CSllIdo
membrillo u oua fruta agria; ver que la yema Yla
dara de un mismo huevo son Wl oomrarias, que en
los unos. que sirven para el azúcar.~ cada una de
por sI y juntOS no. Por no cansamos con t4nt4S

fticU'Jr<. que sólo tdiero para daros entera noticia
de mi nanuaI ymoque os causarla risa; pero señora,

,quIpoJnnos saber l4s mujnrs sinofiI-Jlas tk ttKiNt!
Como dijo lupctcio Leonanio, que bien se puede
filosofar yadetaar lacma. YJI'-'o tImrvimtItJ mAS

rosillA': Si AristótJa hubimIpiwJo. -mo mdJ hu­
biml nn1111 ( ub. mio) P4J. 458-460).

Si la diferrncia enrrr los 5<llDS y la debilidad amgénila de la
mujer se fundan en una carencia de calor vital que produce
una debilidad mcabóIicadel tuerpo fmlenino. scgIin la teOlia
gcn<tica de ArUtótd seguida al pie de la letra en la qxxa
de Sor Juana. es decir. si la sangre mensuua1 es incapaz de
akanur una cocción por la ltialdad inherrnte a la natwaleza
fenlenina. mienu:l5que d varón poseeen cambio la capacidad
generadora que permite transformar la sangre menstrual en
csperma mediante la coa:ión. es el varón qui~n le da forma
al prodUClO engendrado en la hembra, pucstO que posee el
principio motor. en tanto que la mujer. quien ha prcslado
imple y pasivamen", u vientrr para la concepción. cs sólo

un principio material. la maternidad. explica la historiadora
italiana Giuüa issa. se conviene en el sopone alimenlario y
Rsico de un proceso que depende esencialmente del varón ...
El principio pslquioo 10 aport3 la espcrnta gracias a u natu­
raIeza pllClll1\;\ticaycaliente. consecuencia de la perkctacoc­
ción. Enrrr el padrr y el embrión. se produce la tranSmisión
del aJma. ,. (~.48 9).

la lC'Iación cslablecida por Sor Juana enrrr los lCnóme­
nos naturales que dla do<cubre. cuando está guisando en
Iacocina-ya pcsarde la maldad quescglin los filósofos de la
II'rigilcdad cmpobrrcería al cuerpo 1Onenino-. nos remite a
la genérica otabk'Cid. por AristÓteles. quien literalmcn"'
hace del prin ipio generador masculino ~ue a su vez en­
gcndra un. mOI.•flsica- una elaborada yala vez cscuera <>pe­
ración culinari.•. en donde el uso apropiado del calor
(masculino) o del frío (femenino) dctrrminan su éxiro o su
fia=o. en orras palabras. "la perkcta" o imperkcta "cocción".
una imperft:cta cocción que permitió que durante mucho
tiempo se le prohibiese ala mujer participar de los oonOO­
miemos univusiwios n:guJarcs.

Pero podrIa parecer que al rcfi:rirme a or Juana. esa
extraordinaria universitaria. estuviese preconizando las

bondades de un aprendizaje aurodidacta, en
posible porque existla en México la Rea1 U
donde Ielan en sus cátedras científicos de CllllCpIÍ
lo ha demosuado en sus investigaciones EIIáS
aunque eso no impide que nuestra monja •
caso excepcional. aún más que el del baebiller
tillo; no. evidentemente que no. simplemente
lobrar que en esta ocasión haya sido designáda.
mujer. para iniciar este ejercicio a manera de
celebrar el inicio de cursos que hace (50 aIitlf
en nuestra Máxima Casa de Estudios; un a¡t~íl

bien hubiera podido of=erse en esta Facql1ifd
Aa y Letras para recordar que hace apena$~
lustros en las más grandes universidadesdel1l1ll!~
por ejemplo de las que hablaVuginiaWolfea
do ensayo El CIUIrto propio. no les estaba
mujeres -prohibición extensiva a la mayorfa
cendientes indígenas- pisar el cbped. pelfcam$~
dado de sus janlines. Ycon esla notaque afuttUl~
suena ya un laDto obsoleta. me detengo. +

" Giulia Sissa, DI"" nt .n <O'P' defrmnte. ed. 0diIe
2000.I"IgsAIl-49.
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